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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO~ DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 
. 

Sesióq ordinaria cele~rada el dia 9 de Abril. 

Abrióse la sesión a la hora reglamentaria presidiendo el Ut·. D. Nar. 
ciso Pla y Deniel y con regular asistencia de Sres . .A:cadémicos. 

Por o.usencias de los Sres. Secretarios en propiedad, sustituyólos el 
Infrascrito leyendo el acta de la sesión anterior, que por unanimidad 
y sin rliscusión quedó aprobada. 

La Presidencia puso en conocimiento de los Académicos, no halJe¡·
se presentada propuesta alguna para llenar una va cante anunciada de 
Ac~démico de Número, abriéndose nuevo concurso para la provisión 
de la misma y de otra plaza también de Numerario. 

No habiéndose presentada ninguna proposición incidental, ni ha
biendo formulado moción alguna ningún Sr. Académico, el Numerario 
D. Alejandro Tornero y de Martirena pasó a desarrollar, como estaba 
ununciado, el interesante tema: <<Significación y valor literario de los 
ouen tos modernos.» 

En festivo y ameno exordio se recomienda a la benevolencia de sus 
oyentes, y enïrando luego en materia, empezó desechanJo la tlefin:
ción que del cuento, da la Academia de la Lengua, aceptando la si
guiepte: <<Cuento, es una. relación breve, sencilla y muchas veces ma· 
ravillosa de un suceso que se inventa con el fiu de deleitar por medio 
de la belleza.» 

Examinó a continuación el origen filosófico é histórico del cu en to; 
encontrando el¡?rimero en lo. propensión ingénita del hombre a toda lo 
maravilloso y sorprendente, y dijo que el histórico se eucueutra o.lli 
dond~ hay hombres capaces de im·entar. 

Sigui6 paso a pa!o éu desarrollo desde la !odia y Gt·ecia basta lo~ 
tiernpoa actuales; recordó algunos cuentos de los textos biblicos; y al 
llegar a la Edad Media, sostuvo que el cueuto es desdeñado en esa 
época por su ingenuidad y sencillez en pugna con el caràcter caba-
lleresco de la misma. • 

Estudió luego el Sr. Tornero las dif<!rencias que separau al cuento 
de Ja fll.bula, estendiéndose en consideraciones acerca de esta ílltima, 
y citando los mas celebrados faòulistas tie la humanidad. 

Aseguraodo que su propósito único era estudiar los cuentos mo
dernos, atacó a los que censurau que los buenos literatos cultiven este 
género, ya que hoy alcanza el cuento escrito gran circulación é in-
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fluencia, ocupando lugar preferente en periódicos y revistas. Y en 
prueba. de su aserto dijo, que literatos tan distiuguidos como Pereda., 
Carlos Frontaura, Valera, Pardo Bazan y aún Menéndez Pelayo, no se 
rlesdenan de cultiva.rlo. Fijandose especia.Imente en n.a Emilia Pardo 
Bazan, que en su concepto figura a la cabeza. de los modernos cuentis
tas, atacóla vivamente pt.r el carb.cter demasiado naturalista de mu
cbog de sue cuentos, prometiendo ocuparse detenidamente de esta 
escritora en la pròxima sesión. 

En el curso de su agradable y erudita conferencia citó el' Sr. Tor
nero va.rios cuentos, unos ya. conocidos, otros desconocidos, algunos 
cie los cua.les esoitaron La. hilaridad rlel auditoria, y todos fueron de
liciosamente saboreados por el mismo. 

El St·. Pla y Deniel, dejando la presidencia que ocupó el P. Director, 
hjzo algun as atinadas observaciones al Sr. Tornero referen tes al caràc
ter moral del cuento y a las diferenci!l.s que lo distinguen de la fàbula. 

El Sr. Burgada. defendió a D. a Emília Plndo Bazé.n de los cargos 
que le habia dirigido el Sr. Tornero. 

Este contestó brevemente a los Sres. Pla y Burgada, apluzà.adose 
la discusión para la sesión pròxima, para la que pidió se le reservara 
la palabra el Sr. Bltrgada, en vista de lo avanzado tle la hora. 

El P. Director hizo un breve y sustancioso resumen de la sesión, 
<)u e terminó con las preces reglamentarias é. las doce en punto. 

El Vocnl Secretaria accidental, 

Barcelona 10 de Abril de 1893 J. BARÓ y ÜO?.U.S. 

REVISTA DE LA QUINCENA <•> 

Un importante suceso ba acaecido en Europa dm·ante la 
1'1ltima quincena, que podria dar Jugar a graves complicaciones 
internacionales. Nos referimos al golpe de Estado dado haee 
pocos dias en Servia. Uno de los Estados mús pequeños de 
Enropa

1 
pero que por su especial situación topogr·ú{ica y quizas 

principalmente por ser Belgrado, su capital, la llave de dos 
grandes rios el Save y el Daoubio, codicían su anexión Ru
~ia, Austria y Turqnía. Muy crítica era la situación de Servia 
en los últimos tiempos. De'spués de la última ruptura entre el 
ex-monarca Milano y la ex-Reina Natalia, proclamóse Rey de 
Servia, bajo una Regencia, al joven hijo de aquel desgraciado 
matrimonio. Los Regentes abusaron casi constantemente de stl 
posición, principalmentt" M. Ristich el Regenle de màs influencia. 
El Gobierno por ~n parte, màs bien que gober11ar, estaba ejer-

(1) Por repentina, a.unque a.fortuna.dameut.e ligera indisposición de Un 
Académico, A quien desea.mos pronto y completo restablecimiento, bemusdebido 
encr.rgaruos de escribir la presente .HevUJta de la Quincena. No estrañt-n. 
pues, nuestros lectores, si ecban en ella de menos la galanura de eRt.ilo, y los 
sabios juicios que tanto resplandecían en las anteriorel:l revista!! qninceoales. 
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ciendo una desp•'1tica dictadura. Entre ministeriales y radicales, 
se trababa desde largo tiempo ernpeñada lucha, que hacia la si
tuación de Servia poco menos que insostenible. Se excitaran 
mas los animos y vi no a agravarse la situación con el gol pe 
de fuerza dado recientemente en la ~kuptsch ina servitl. En las 
ll lt.imas elecciones generales, habian triunfado casi tantos ean
cl idatos de oposición como ministeriales, pero al constituirE:E' 
la C:amara, los primeros fueron poco menos que expul~atlos por 
los últimos, que apelaron al derecho del ffi¡\s fuerte. Semejante 
arbilrariedart cumplicó mas y mas la situación, hnsta el punto 
qne ya desde principios de este mes se temia una J'evoluciòn, 
4ue felizmente ha sido susl.ituída por un golpe de estado. 1~ 1 
joven ~lonaeca, se ba proclamado mayor de edad, ha mandado 
detene1· a los Regentes y ha constituido un nuevo ministeri o del 
cua! ha nombrado Pres ide11te a Ookitch su sabio maestro. 

Las noticias últimas indican que ha sido bien recibido pot· 
los servianos, el gol pe rle estado dado' por su joven Mon arca. El 
te légrafo ha cornunicado, que el Rey al recorrer los Ctlluteles, 
llu recibido de todas las tropas el juramento de fidelidarl, y qne 
los servianos le han aclamarlo en todas partes con entnsiasmo 
indescriptible. En la rroclama, el joven R.ey tla dicho, que si se 
ltabia decidido a obrar como había obrado, era por ser imposi
ble dilatar por m \s tiempo la deplorable situaciún que Servia 
alravesaba. Annque no P<)cas veces se ha dicho, que con pt'e
texto de los sucesos que en Servia ocurrieran, podia por parte 
de nu~ia reproducirse la guerra en Europa, no creemo!', .sobre 
todo con las noticas recibidas, que el reciente golpe de estado 
rueda alle~ar materiales inesperados para que estalle el tremen
do conflicto europea, con que desde hace tanto tiempo .~e nos 
nmenaza. 

* • * 
Revisten también importancia los graves dest'l rclenes ocurri

dos en Hé;gica dnranle estos últimos d[ag, y torlavia. no tPrntinn
dos, en los momentos que P.scribimus estas líneas. 1~ 1 rmeblo 
nrnotína.do, y recorriendo diversos barrius de Bruselas, c~n grn
JIOR numerosísimos, lla saqueado algunos eRtablecimiPnlos, hu 
a¡wdreado las casa¡:¡ de los Ministros, han roto las cañerias dn 
gas, prendiendo a etlaR fuego, y con sus tumultos y su acliltul 
amenazaclora ha introduciclo un panico terrible en locia la naci<·,n 
helga. La policia y la genda rmeeia de a eaballo ban embesticl<) 
1·onlra las turbas. las coales se han defendido :\ tiros y i'l pedra
das, construyenu0 barricadas en algunos puntos de la Ciudad. 
Segúo las t'tltimas nolicias son ya consideralJles los muerlos r 
heridos que de las varias refl'iegas ban resultada. 

Alégase como causa de tan graves rtesórdenes, la ver~onzosa 
<le1Tota que en las últimas vota~iooes recaidas en la Cú111ar<1 
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Constilnyente belga, ban sufrido los partidarios dE'l sufragio 
univen:,al. f:\in embargo el moYimiento del pueblo belga, es lo 
r'icrto, que màs bien que política, es una manifestación eminen
temeule socialista y anúrquica. Pruébanlo la actilurl adoptada 
por los mú:s extremados radicales, como M. Frère-Orban y el Al
calde de Hruselas M. Buls que ú pesar de sus antecedentes revo
luciouarios y liberalisimo~, ma.sones y sectarios irnpenitentes 
ambos, hanse tcnido que separar de las masas populares, antela 
acUtud marcadamenle anàrquica que el pueblo ha tomado. CI'ee
mos 4ue el actual gobierno de Bélgica, que preside el E!mioente 
llombre pública M. Beernar~rt, es uno de los tnl"jores gobiernos de 
Europa, pero tnvo fJ.Ue recoger la trislisima herenchl, que dejó el 
eonsiderable número de años de dominac1ón liberal y lllas(¡nica. 
Desde qn'~ M. Beernaret subió al poder, ha tenido f{Ue sostener 
nna lucha tenaz y constante con los diversos elementos de des
tmcdón social, introducidos en todos los úrdenes por la situa
ciún política que le precedió. Ha dada M. Beet·naret ¡;ruebas de 
una energia poco cornuo, no transigieodo con la H.evolución que 
hoy le IHl presentada por fin la batalla en toda linea. Si en estos 
liempos eu que hasta los reyes abdican y los m:ls fnertes ceden, 
si en estos dias de las traosacciooes cobardes y de conciliacio
nes falsas, M. Bdernaret sabe mantenerse firme en los sanos 
principios que con tanta teson ba venido defendienllo, y logra 
t.lerrotar a la Revolurióo, dara un grandiosa ejemplo ú los demas 
~obernanles, que podria llegar à iniciar una reacciún salvadora, 
tle la que Europa se balla altamente necesi ta da. 

* * * 
Los italianísimos Lratan de dar excepcional importancia ú las 

bodas de plata de sus Soberanos. Para ello realizan toda suerte 
de esfuerzos, no por amor a los Reyes, si no para que la celebra
ci(ln· de Llir ha nesta veuga a contrarrestar el deslumbrador efecto 
producido con motivo del Jubileo episcopal del Papa. ¡Desgra
ciatlos! No ven que por mucho que se esmeren en dar canic
tP.res de grandiosiriad a aquélla, nunca podl'an conseguir sn ob
jeto; y cuan tn mas procuren presentaria tllos ojos cie I~uropa como 
excepcional acontecimiento, mas espanloso s0ra el ridiculu en 
que eaen\n ante las demas potencias. 

Cierto que los nsurpadot'es de los Estados Pontiflcio::;, se lla
cen lenguas cie la anunciada visita del emperador Guillermo a 
Ilumberlo de Saboya; pero cierto tambión que no ltay motivo 
para alb(lrozarse tan to, si se tiene en cuenta el mó,·il de la misrna. 

Ni el emperador Guillermo, ni los masone::; que lanlo incien
san ú los monarcas italianos, sienten por éstos la menor sim
patia. El ~oberano alemitn agasaja a Humbe1'lo y dara muestras 
de deferencia ú la uacionalidad italiana, por la cueuta que le tie-
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ne con referencia a la triple alianza, que si resulta harto perju
dicial al pueblo italiana, en cambio es muy convenienle para 
Austria con respecto ú nusia, para Alemania en lo relali\'O il 
Franci a, y para Ja Hali a oficial y ma!?ónica en fren te del Pontifica
do. De aquí, que Ja visita del emperador G uillt:"I mo, u o tcnga o tro 
fin , sino el de obligar mas y mas a la llalia oficiat, con deuda de 
cortesia y con la esperanza de poder afiaflzar la unidad del Tiei
no, a continuar por Ja senda emprendida, aunque sea atropellau
do los mas sagrados intereses. 

Cuanto a los parlidos que se dicrn sostenedores del Trollo, 
tampoco pueden inspirar con fianza alguna al rey llumber
to, porque siendo todos elias emisarios de Ja .Masonel'ia, upo· 
yan al monar·ca en cuanto representa una iustitucitín enelllígn 
de la lglesia; y nadíe ignora que el dia en que el Vatieano 
ruese convertida en ruinas, el Rey de Italia seria víctima L10 sns 
propios partidarios, porque consigna es de la MasoiJerià qne cles
pués de la Tiara, la COI

00na real; y por· ende, só lo se val e tl el TrO· 
no en cuu ttlo es inslrumento de opresión para la Jglesía 

'l'riste siluación, pues, la de Hnmberlo, ob ligada a r·einar so
bre la base de condicionales benevolencias. Sus buctas de plata 
~erc\n la ficsla de lQclos los odios de secta v de Ja ambici<'m de 
las potencias aliadas, y no encontrara en ñinguno de los que te 
fe:::;tejen un corazún desinteresado y amigo. En cambio, el Papa 
pudo tener, en medio de sus lribulaciones, el inefable cousuelo 
de contemplar cómo millones de cató l;cos procPdenles de todas 
las nat:ioues del globo, iban a r endirle tributo fiel de adhesiòn 
inquebrantable, de afecto verdadera, de sincera admiraciún ha
cia su sagrada persona. 

El Jubtle<> t'\piscopal de Su Saotiuad, fué una manifeslaci<'tt 
imponenle de las grandes energias de la Tglesia inmortal; las Ilo
das de plata del Hey usurpador seràn un esf11erzo de fl aqueza 
de un reinado caduco. 

nespeclo {I política interior, poco hemos de decir·, alejudos 
como DOS hallamos de todu partida. Merece, si, consignarso l'I 
fracn so del sefwr SaJmerón en el Congeeso, al dar eviclenle prue
ba, en on campanndo discnrso, de su impaciencia por llegar (t 
ser jele de Ja minoi'Ía republicana, y ohtener la revisiún consti
tucional en razó11 directa de sus ideales. El señor Salmerón es 
nno de los polílicos mas impios y mas· ent'aticos que hay en E~
paña. li'ilúsofo huero y orador anticuado, no pudo <?Vilar que el 
señor Moret se divirtiera con él de lo liodo, y que el Presiclentt3 
del Consejo le diese un soberbio lirón de orejas. 

Fuera òe esta, mientras el Gobierno consienle la liberlad ue 
cul tos y otorga catedras ú krausistas y t\ judios de orige11 pola
cc, y deja que la pornografia campee por sus respetof:, las conse-
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cuencias de on eslado social por todos conceptos deporable, dé
jause sentir, ~obre todo en la Corte, rlonde los crimenes se 
suceden con espanlosa frecuencia. Apenas si transcorre una 
semaoa sin qu~ algúu asesioato horrible conmueva los animos y 
contriste los corazones. 

Es que alejada de Dios la sociedad, vuel\·e sus pasos hacia L~ l 
salvajismo; es qne ocnpados los politicos en miserias de partido, 
olvidan su misión principalísima, que consiste en procurar el 
hieu moral del pneblo que rigen. 

Gonvónzanse n~estros goberoantes de que únicamente la Re
l igión puecle ah o gar la cràpula y desarmar el brazo homicida, 
y pon~an en practica los medios para restituir a la Iglesia en el 
puesto (!Ue la correspoode, si quieren evitar los males que la-
mentamos. P. y B. 

La Asociación de Padres de Familia. 

Constiluyóse hace pocos meses; tiene al frente personajei:i de 
nobilisitna alcurnia y reconocidas virtudes civicas, y es su obje
tu combatir llasta SUI:i últimas trincberas, a la descocada inmo
ralidad 1 einanle, que a¡;oderandose, por mil distin los medios, de 
la jnventud, con el protervo fio de despertar en ella un cultu 
idolatrico, cada àia creciente, a la dLosa Venus, amenaza ú la 
suciedad, con una generación enclenque, amilanada y dP.crépita, 
incap..tz de generosas aspiracwnes y estèril para toda suerte de 
energias. 

Tan grandes nos parecen sin embargo las fuerzas de que la 
inmoralidad en nuestros dias dispone; tan múltiples los recur
sos à ttae puede acudir, que lo consignamos con verdadera 
amargura, mucbo tememos no sean bastantes los nobles propó
sitoi:i, y los graodes alientos y basta los poderosos medius de la 
Asociación de Padres de Familia, para que saiga victoriosa eu 
la lucha que ha emprendido. En igualdad de circunstancias, y 
ú no mecliar· inlervencióll l..)ivina, no son pocas las ocasiones en 
4ue el mal Lriunfa del bien en el mundo. Aqu6l puede apelar ú 
toda clase dP armas basta las mas malYadas, y ésle sólo puede 
recurrir a las virtuosas y honestas. 

Quien se fije eu el solo dato de que uno de los mas impor
tuntes C:entros dé esta capital, que pomposamenle se engalana 
con los títulus de cíentifi.co y Hterario, dedica una de las tres 
largas mesas de su biblioteca. a 1~. lectura de periúdicos y re
vistas de indole, algunas de elias, exclusivamcnte pornogrMica, 
podrú deducir el grado de putrefacción, mejor que tle perversi
dad, a que han ernpezado a llegar las costumbres, cuando llasta 
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en sitios tan públicos y de tal indole llega la corrupción a salit· 
a la snperficie y en su consecuencia lo difícil que ln Aso
ciaciòn de Padres de Familia triunfe en su nobilisimo empeño, 
no ya de matar en sus mismas raíces a la inmoralidad, que esto 
mientras el mundo sea mundo es imposible, sino tan sólo dete
uerla en el ra pido cmso que esta. siguiendo y que augura con
vertir las grandes capitales reonidas, en una nueva y colosal 
Sodoma. 

No por ello debe mirarse con meoos amor la Asociaci(,n 
de Pudres 1 contra la que mas ó menos disimuladamente hau 
empezado ú. dirigir acerados ataques los eteroos enemigos de la 
virtud de las familias y ~e la paz de los bogares. Und sola vícti
ma que aquella Asociaciún lugrara arrebatar, y algunas les J1a ya 
at'l'ebatado, ú los infames mercaderes de la lwneslidad, la baria 
acreedora al apoyo y a la gratitud de todos los ciudadanos dig
nos y bonrados . 

.P:s casi el alma de la Asociación, un prócer ilustre cuyo 
nombre España entera conoce y millares de familias barcelone
sas bendicen, infatigable propagador del bien y apóstol ardien
tísimo de la caridad, a quien dotó Dios con cuantiosas riquezas 
que él ha consagrado al ejercicio de las mas preclaras vil·tude!:. 
A su lado militan personajes ilnstres por su nobleza, por sn 
saber y por sus virludes, y {I sus filas se van alistando cada dia 
y a elias debieran pertanecer cuantos conservando un resto de 
pudor miran con horror y espanto la ola de la inmoralidad que 
avanza y que por medio de publicdciones, lecturas, grabadog, 
fotografies, y otras viles mercaderias y mas Yiles rnercadere~, 
en tealros, reuniones y hasta en los sitios més públicos de la::; 
calles y paseos, apostrofan a cada instante los mas puros seuti
mientos de toda mujer honesta,..y explotando vilmente a Ja ju
ventud, excitan en ella los mas bestiales instiotos y la pasión 
que mas embrutece y degrada al hombre; la que mas embota 
sus facultades mentales, mas consume sus energias y mas ex
tingue Ja fe; la que mas le inutiliza para el p01·veoir, mfts acorta 
la vida y hace mús Lempt'ana la vejez; pasión tanta mas terrible 
enanto mús difícil es extirparia cuando se ha empezado (l darlo 
pabulo, y que clamando venganza a Dios, ya en la antigüedad 
a'lrajo el fuego del Cielo sobre cince> ciudades; pasión en Hn de 
tal modo horrible, que ni siquiera es licito nombraria, porque 811 
solo nombt'e mancha los labios que la pronuncían, y avergüen
za •ú Ja pluma que lo escriba, y que PI'oduciendo en la socif!clud 
la época de las graodes debilidades y de los grandes relajamien
los de caracleres, lleva en po s de sí la i nj usticia, el asesinato, 
el perjuno, el sacrilegio y el suicidio. 

Como in::;lltuci()n que persigne un fin emioentemente crist.ia
no y patriótieo, sin miras mezquinas ni persooales de especie 
alguna, no nació la Asociación de Padres de Familia dand<;> ú los 
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vientos de la publicidad el becbo de su existencia y encomen
dandose a las trompetas de la fama, sino quieta, pacificamente, 
procurando, si, sus fundadores, dotaria de constitución robusta 
y de to<.los los medios conducentes al fio qne se propooe, y que 
no es o tro que el de luchar a brazo partida con los jurados ene
migos de la paz familiar, libertando en lo posible a la juventucl 
de los pérfidos y tentadores !azos qne de continuo le tienden 
tnfames explotadores. 

Aur,que redentisima, su ex.istencia lla prestada ya señalados 
scrvicios a la moral, y lógico es presumir que a medida que 
vaya ex.teoúióodose y solidandose, los prestara mucbo mayores. 
lJurante el última trimestre, según estadística que tenemos a la 
vista, ha salvada a varias jóvenes recién llegadas del campo a 
las ciudüdes, de las miserables redes que a sus corazones sen
ctllos ó inca u tos habian tendida, personas cuya perversidad no 
Liene calificativo, devolvieodo aquéllas a sus familias y deoun
ciundo éstos a los Tribunales. Ha incoada causas criminales 
contra los presidentes de ciertas llamadas asociaciones recrea
Livas, verdaderos antros del cl'imen y sucursale~, en nueslra 
patria, del Moulin Rouge y del Eliseo Montma?·tre, de la vecina 
República. lla defendido y amparado a varios inocer.tes y ha 
logrado mandar a presidia a varios criminales. Ha logrado hacer 
•·etirar de la Yenta pública multitud dé libros y laminas de una 
obscenidad prO\'O!;ante, y gue se castigara a ~us autores, ) ha 
seguida en fio una tan silenciosa como gloriosa campaña contra 
los corruptores impenitentes de las costumbres socia\es. 

Sabedor de los imporlantisimos servicios que a la patria 
viene prestando la Asociación de Padres de Familia, el actual 
~!inistro de Gracia y Justícia Sr. Montero Rios, maoifestó dias 
pasados, la complacencia con qne veia la existencia de aquella 
Asociacióo, felicitandola por los resultades hermosos que había 
empezado ú obtener, y ofreciéodole su incondicional apoyo. 
13ien nos parece el rasgo del Ministro, dada el actual estado po
lítica de nuestra patria, pero mucho mejor seri~l.'que no bnbiese 
habido motivo para él. Es basta cierto punto y en cierto modo 
it•risorio, qne uno de los m~s al tos fuocionarios del Estado feli
cita a una Asociación particular, precisamente porque ella se 
uirige ú cumplir aquellos fines que el Estada, debiendo cumplir 
no Cllm)?le, y porque se muestra cuidadosa de los intereses 
sacralísimos qne los Gobemaotes, debiendo cuidar, no cuidan. 

Mucho, muchísimo mejor y mas facilmente que la Asociaciúo 
de Padres de Familia, podria el Gobierno poner un dique a la 
impúdica corriente de inmoralidad que està invadíendo todas 
las esferas. Pónganse al frente de las provincias, gobernadores 
dignos y celosos; procúrese que t•)dos los representantes del 
)Iinisterio Fiscal cumplan con la altisima rnisión que la patl'ia 
les confie; refórmense las leyes de asociación y de imprenta si 
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necesitan reforma; y aplíqueuse con el mayur rigor las disposi
dones legales t\ los culpables a quienes no debe darse lllOmen
to de reposo, y ú buen segut•o que la Asociación de Padres de 
F'amilia lendria poco, poquísimo c¡ue hacer. 

Su aparición sugiere al animo clos ideas a cua! mas tristes. 
l~s la uua la de que cuando persooas corno las que constiluyen 
la Asociación a que nos venimos refiriendu han salído de su 
retiro y quietisrno ordioario ... ¡Ah I ¡Cuan alto debe ser el gracio dl! 
corrnpeión y poclt'edumbre ú que han llegado las costumbres! 
ll:s la otra, la de que grande, muy gr:mde ha de ser la reHponsa
biliclad contraicla pc.•r los Gobermnltes, con su pet•versidad ú 
1lescuido, cuando los particulares han teuido f!Lte asociat·se, 
.;on el fin de procurar salvar los graildes iotereses morales, IJaso 
principalisima del bie11estar• de los pneblos, que el Estada, de
biendo de/Otmder, no defiende. 

A suplir esta incalificable falta de nuestros Gobenwnt.es eu 
la defensa de los intereses morales, ba veniJo la Asocütci,'lll de 
los Padres de Familia. Cualesquiera que sean los resnltadog que 
alcance, que mncho hul>ra de lachar en los difíciles tiempus l{Ut! 
corremos para obtenerlos tan abundantes como deseu, ella me
recerú no ya sólo las bendiciones del Cielo, sino taml>ién el 
aplauso y la atlhesión de todos los españoles honrados. 

X P. y D. 

EL REPORTER 
CO~IPOSICIÚ:-;" LITERARlA ORIGIXAL DEL ACADI~mco Dl~ Nt:.\llmO 

:o. J 1:J .A. N' G 1:J :f 
y recitada por el mismo en la 8esión pública celebrada por esta Academia 

el elia 12 de Ma1·zo de 189.1. 
0ISTii':GCIOO AUDITORIQ; 

Factor indispensable es el reporter de to do Diari o rrue, es li
mufada pot· el mercantilismo de empresa, aspira 6 lograr uua 
gran circulación. Antes, pa.ra constituir el cuerpo de redaccit',n 
de un perV,dico, se acudia a la arist0cracia deL saber, f1 la repú
})Jica de los hombres rte letras, y con cuidadoso afún se les pedia 
inrlividuos de indiscutible mérito, de reconocido to.lento, de una 
reput.aciún que fllent garantia de éxito satisfactorio. A~i sE:: reu·· 
nía un W!rsonal li te ra l'i o respetado y respetable, pues que en él 
figuraban unos con buen caudal de conoclmientos cientifkos, 
otros versados en trabajo::; artísticos, estos de gran espirí tu cr·i
lico, af}ut:llos entregados de lleno ú la política, touos de inta
chable y correcta forma !iterada. 

Mas desde que el noticierismo ligero é insustaucial ha suce
dido a la iuformndòn prudente y escrupulosa¡ desde que et pe-
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riútlico ha preferida el entretenimiento de la curiosidad a la re
laciún verídica de los becho~; desde c[Ue se ha propue~to avivar 
y satisfacer la sensiblena en Jugar de dirigir los sentimientos é 
instruir f\ las masas y dirigir a las muchedumbres é ilustrar a la 
opiniún pública; a.quel antiguo personal instrnido, lit.erato, cien
tifieo, concienzutlo, que comprendia la allisima misión del perio
clismo en las soeiedades mt1dernas, que ejercía un nubilísimo "' 
mngisterio en medio d~ los pueblos, lla tenido que ceder el pues to 
de honor, en las oficinas de redaceión, a lo menos en las del 
periodisrno mercanlilista, a ese periodista de nuevo cuñr1, cono
ei(lo con el no:nbre de 1·eporter, hombre bnllicioso, hombre en
Lromrtido, hombre nacido para casas pequeñas, amigo de baga
t.elas, corre-vc·-y dile de los salones, apasionado por los t:hismes 
de' vecinrlacl, bablador incansable, discutidor sin lógica, critico 
sin discernimiento, escritor sio literatura, maestro sin ciencia, 
sabia sin instrucción. 

Y 00n to do y ser as i, señores, el reporter <>S el pr i mer pt>rso-
najP cle esos periúdic~s vocinglet os que todo lo invaden, que por 
touas parles se meten, que a todas partes llegan, <{lli' se cli-.pu
tan el f<wor del pública y que acrerientan la fortuna de sns em-
presarios. · 

E~tos, atentos a sn negocio, han compr·endido ttne la circula· 
cit'lll dPl periódico no tanto dependía de la respet.abilidad. lite
ratura y buen criterio de los redactores, cuanto de la acth·idnd, 
travesura, entrometimiento y despreocupación del reporter, en
cargatlo du anticipar la::; noticias de sen~nei•'Jn, de describir la& 
esceuas que 11lib ~xcitan la curiosidatl púbiica, <le consiguar los 
hechos, los proyectos, las sospechas, los escattdalos, las ratús
trofes qne m.·,s interesan al sentimentalismo, ú la frivolidad, à 
la maliC'ia y ú los ppetitos concupi~centes de los lectores: han 
comprenrlido que la veuta del periódico es proporcional al mejor 
clesempet\o d:. las funciones del reporterismo. 

El tiernpo les ha demostrado basta la evidencia que ostentau
do en las columuas del periódico producciones serias y concien
zudas, nrtirulos críticos y científiCos, que llenando sus pt\ginas 
rle disertactones de gra11 argu,nenlación y de lógica irrebatible, 
que C:Oit'6lando su contenidu de trabajos complelos, profnnctos y 
magislt'(l.les, bien escritos y mejor p,~nsados, les ha demoslra.do, 
repito, tle nna manet·a palpable, qne el destino que lenian esos 
pe!'iódit:os al salir de la redacción para ser puestos en \'enta, 110 
era otro que dormir nn sneño profunda en los esta11les cle los 
kioscos 6 en lo:5 pnestos de los vendedores ambulantes, sieodo 
turbado ese lelat go tan s/1lo por el fuerte vareu de los c:hicos 
auunciúndolos ó por el roce con otro periódico desprendiclo de 
::u contacto para ser venrlido. 

Causa verdadera iudignación el arraigo qne han logrado esos 
reporter;; en pel'ióf.licos que el pública tiene por formales, ins
tnu;tivos y moraliza.dores. 
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El reporter es el que tiene a su cargo dat· noticias que exciten 
interès, causen sensación, despierten curiosidad, activen ambi
cionPs, respiren actualidad, estimulen apetito~, engrand,~z~:an 
pasiones, y lo verifiea sia tener en cuenta el gii'O de la forma al 
redactar estas noticias, sin preocnparse en nada de ln Vt:rosimi
litud de los hecllos, sin meditar ni aboodar el alcance de las fra
seR, sin dar recta intenr.iún a las palabras, y de ahi que sean ju
gnele de Sll VOlunlad, blanco de Sll ligereza y objelo Ut:l Sll fi'ÍVO· 
lidad, no solamente individuos, sino familias enteras, ciudades, 
regiones, provincias, reinos, dilatados imperios. 

Faci! ser;'t ú vuestra clara int·~ligencia el comprender el escaso 
respeto quf' se te tendt·¡1 en sociedad, Ja poca estimación ú qu~ 
se haní acreedor, y en fin, señores, la multitud de Yeces, por no 
decit· siempre, en que sn persona sera destituiria y cle:4provista 
de toda dignidacl ó cnando menos sen\ puesta en Lela de jnicio. 

¿Y cnàntils no scn\n, sei'iores, la infinidad de escenas ridicula~i 
en que P.l reporter tendra que actuar, y cuantas tnmbié•n la:; en 
qne sus pn lab ras, cleseo.:; y basta su sola presencia ra yan\n en el 
mas subido inopol'tunismo, si no ll~gan ya a producir la indigna
ciún cle los cot·azones màs buenos y caritativos? 

Es tal su deseo dc excitar curiosidad y su amlJit;ión en des
pertar interés y sn intención marcada de causar prurilo, que 11.1 
vaeila en po11er en boca de personas honradisimas y tn11y dignas, 
de individuos d~ elen11los sentimientos, palabras, fr·ast!s, idcas, 
conceptos que en modo alguno acariciarun sus volunlarles, ni 
siquiera l'P.motamente pasaron por sus mentes, y lo haca sin acor·
darse mús de ello ni de tol asunto, sia dar importancia alguna 
al alaqne qne ú la fama, dignidad, nombre ú honor de el->las per.
sonas lla dtrigido, y lo que es mas, señores, el reporter no siente I 
en su ligera illtelig~llcia la aguda punzada del rernordi111iento, ni 
oyen sus oídus los secretos murmurios de su conciencia que le 
acosa y recrimina, l'in que estos mnrulllrios se acrecitmleu, sin 
qne surgen mús enérgicos cada vc:z, sin que tomen un cuerpo 
11alpable ant.e el pensamiento de la desgracia, del pesar, del de
sespero, de Ja flisolación que ha causado a sn vú:Lima ò víctima::;, 
y sin que su corazón le bable, sin que su corazún te diga algo, y 
CU<-I!ldo el corazún no habla, cuando el eo1·azón nnda dice ..... ,el 
hotnlll·e vive sin creencias, sin convicciones, sin e1\t.nsiasmo pot· 
la verdad; vive sin apasionamiento por Jo bello, sin ascensiones 
hacia lo btwno; vive sin tempJos para la virtud, siu altan-;~s para 
Ja just.ida; vivt~ sín sacerdotes para la abnegaciòn, para el saet·i-
11cio, para el lleroismo; vive desterrando de s u lacto la fe, la cien
cia y la virlud; vive soñando cieno y mas cieno, vicio tras vicio, 
podredumbre tras podredumbre. 

* • • I I 
Para que comprendais mejor la impertinencia y la repulsión 



380 LA AOADlil!lllA CALASANOIA 

de los oficios que ejerce el moderna reporter, seguidle conmigo 
basta que se pres~uta en el teatro de algún sangriento suceso. 

* *. La fatal hora de nn CI'imen ba sonada ya en el tremenda rel0j 
de los destinos futuros. Les descarnados pies de la muerte pisa
ran sin piedad, la habitación en clonde momentos antes reinaba 
la tranquiliòau y la paz, la dicba y el bienestar, en donde poco 
antes los alli reunidos estaban ajenos de pensar que tal vez 
seria negado a alguna de ellos contemplar la luz del siguiente 
dia ...... Un horrible crim en es taba, por desgracia, consumada. 
lmpOSlble describiros, y la deficiencia de mi palabra ayucla a 
ello, el cuadro qne palpitaba en aquella estancia, con los vivos 
tintes de la triste rel.\lidad, ni con los subidos tonos de la negra 
uesesperacit'Jn, ni con lo irremediable é imperiosa del hecho 
cons\llnado; imposible bosquejaros los ojos llorosos, en antes y 
hundidos, ni las teces demacradas y amarillentas de los indivi
uuos mas allegados a la víctima. Los latidos fuertes y enérgicos 
con los tristes y lúgubres ay~s parecen bacer saltar del pecbo 
al triturada y oprimida corazón. Todos, en su loco desvario, no 
pudienllo creer en tanta desdicha, ni en tanta de~gracia, se 
acercau a la víctima que yace tendida en el snelo, revolcada en 
un charco de sangre calien te aún ...... la llaman una ...... dos . ..... 
tres veces, no con palabras, no con voces ..... sinú con pedazos 
de sentirnieutc capaces de llegar a lo mas hondo del alma, pero 
que no llegan at rondo de la suyar porque .. , .. no esta allí, el al ma 
de Ja víctima, ha buido ya, lejos ...... muy lejos ...... ba compare
cido ante el majestuuso tribunal de Dios ..... sólo bay un cadàver. 

' Al coovencerse de que es cadaver aquet en qUJen habian 
cifrado toda el r.ariño del al ma y todo el fuego de su coraZI'w, los 
indi\·iduos de la familia son presa de fuertes síncopes y su de
sesperación llega al colmo y es indecïble su quebranto. 

Nadie se alreve a levantar el velo que oculla los misteriosos 
molivos que determinaran el crimen cometido, temiendo que. 
unn historia escrita con la negra tinta de la infamil haya prece
cido al Eangrienln suceso que tiene a todos compungidos y cons
ternadoF>; y como es natural, al dolor que produce la presencia 
de la víctima nadie quiere añadit' el que excitaria la relaci()n de 
antecedentes, que, cuat si hubiera mediado consigna e.strechisi
ma, todos cuidadosamente ocultao. 

:\las heos ahi que de antuvión se presenta el reporter del pe
riódico mas leido en la localirlad, y aún sudoroso y jadeante, y 
sin respeto al dolor de la familia, saca su cartera y sn lópiz, y 
toma nota de la posición en que ba ballado al cadaver, del nú
mero de heridas, de Jas prendas de vestir que lleva, de su ju
ventud, de su complexión, del número, calidad y siluaci6n de 
los muebles que bay en la pieza, y bace lodo eslo con la avidez 
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de quien explota un venero recientemente descubierto, sin ha
her pedido autorización a nadie, sio parar mientes en la inopor
tunidad de sus actos, sin que se le dé un ardite de la animad
versión con que se te mira. 

Luego interroóa a los circunstantes sobre los motivos que 
pudie rou haber preparada el et·imen, sobre los antecedentes que 
¡meden dar a conocer las relaciones que mediahan entre el agre
sor y la víctima, sobre las costumbres, p osición y estudu de esta 
y de aquél, intentando aclarar lo que todos tien('n empPño en 
que perrnanezca secreto, esforzaodose en sacar al público lo que 
el lwnor de la fiimilia exige que cootioúe ignorado, trat mdo por 
todos los medios y Vliliéndose de toda cla:;e de argucias, para 
que el pública vea consignada en el próximo Número de Perió
dico, lo que al buen nombre de la víctima y del verdugo, à las con
venien ci us sociales, a las exigencias dè la moral, al decoro del 
mismo periodismo, intere!->a que nuoca jamas fum·a clivulgado. 

Como que en aquellod insLantes de amargura y desconsuelo, 
los individuos de la familia, d quienes interroga el rAporter sólo 
tienen corazón para sufrir, ojos para llorar, aliento para gemir 
y mente para pensar en la ioocente víctima dedicfmdole un eter
na recuerdo, y no para re~pooder oi t:!nlerar a un sér , que ni 
humano pan~ce, pues que ningún dolor comparte con ellos, y 
permanece impasible ante tamaña desgracia, calcúlese lo mal 
informarlo que saldrà de allí el reporter y la inexactitud é inde
cisic'Jn de la reseña que tendrà el poco empacho de radactar. 

Pues sí, la hace; vaya si la hace, y no co1 ta, si no extensisima, 
no confusa sino plagada de detalles, no titubeando sino con ro
tnoda:-> afinnaciones. 

Pei'O ha logrado su objeto primo~dial, que e:-a fomentar la 
venta d,•l periódico, y lo ha logrado a costa del buen nombre de 
una f,lrnilia tal vez respetable, a costa de un estupenda escún
dalo y a costa de la perturbaciún moral que ba ínlrodncido en 
los circulos social es donde su periódico es leído. 

· EL POETA ZORRILLA. 

n 

JuA~ Gur. 

li·~ considerado neresario el trauscurso de algunas semanas 
entre el primer articulo mío de esta serie y ~I que hoy ofrezco t\ 
la benevolencia cie mis lectores, por motivos que fàcilmente 
comprent1eran todos. A raíz de la muerte del gran poeta, en el 
número inmediato à su fallecimiento, era necesario dech· algo 
acerca de tan grande personalidad literaria, pero ello no podia 
ser otra cosa m·is que impresión general, sentida, hija a la Yez 
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del entu~iasmo y del dolor unidos en consorcio por las cit·cuns
cias del momento. Esto se desprendia, ó procuré que se des
p¡·endiera, de mi primer articulo, en el cual esbocé la figm·a de 
Zorrilla, ó mt•jor, dí alguna noticia de su prucedet~cia, de la at
músfera moral y social en que se ballaba envuelto al ir ú trepar 
por el Parnaso; en una palabra, dP. todo lo que directa ó indirec
tamentt> inOnye en el modo de ser de un temperamento literario 
ó artistico. Lo cual entendi que servia al doble objeto de prepa
rar el animo del lector, dando base al criteno y punto de parti
da al entendimiento, para entrar con pie segura en un t•xamen 
crtLico, si tlo profunda, al menos reposado, qne nos permiLiera 
formar juicio concreto y lo m~s exacto posibiP. de la misión rea
lizada por el gran poeta nacional. Jlero, para abordar Ja ro;tleria, 
como vulgarmeote se dice, para juzgar imparcialmente ú Zorri
lla, y Ol) à través del \lanto, :;ino con la serenidad con quo se 
contempla a un personaje que ha pasado ú la historia, era de 
toclo punto necesario dar tiempo al tiempo, dt•jar que se apagara 
el eco funeral de las campaoas, que los poetas rennndaran a 
sus lamentuciones, que cesara la impresión producida por los 
elegiaco!' ar'lículus de los diarios, que desapareciera todo de
mento capaz dt> torcer el juicio, Llevandole al deli1·ittn1 tremens 
que todo lo d!>Sautoriza. Cierto que cooocido bien.un autor cabe 
juzgarle con seguridad de criterio inmediatamente después de 
muerlo; pero re:;pecto de Zurrilla ha de haber una excepciún en 
esle punto. ¿Por q~té'? 

Zornlla ha fascinada a muchas generacione:;; entiéndase 
bien: las ha fascinado; Jo cuat quiere decir que poquisimos hum
bres han llegadu a co:wcerle. Súlo las agnilas pueden mirar 
frente a frente al sol y descobrir sus manchas, sin qu~ les cie
guen los rayos de luz; siJlo los criticos de la talla de Alberto Lis
ta pueden notar los defectos de Zorrilla, sin qne sean suficientes 
a ocultarst·los las portentosas cualidades del tn~i~ne vate. Zorri· 
lla ha deslumbrado a todos con los arrebatos de ::;u faulasia y 
con la pompa giganlesca de sus e::;trofas; por e:::;lo, súlo la poste
ridad •podrú juzgarle serenameote y asigüarle el debido Jugar en 
nuestra historia I iteraria. 

Se'ha 0ompararlo a Zorrilla con Vktor J·lugo: no sé llasta qué 
punto pueda admitirse la comparacit'Hl; lo que si só PS que el 
famosa poeta francès ba descendida r11ucho del pedestal en que 
le colocaran sus contemporineos, à pesar del poco liempo traus· 
currído desde que dejó de existir. ¿Ocurrira lo mismo con Zon·i
lla? Me inclino a creer que no; pero cuando menos podra ucurrir 
que ::.e dé a ciertas cualidades de nuestro poeta meoos importao
cia de la qne nosotros le concedemos, a beneficio de otras que 
sin duda nu adverlimos. 

Le ha pasado a Zorrilla lo que a todos los grandes hombres 
que han irtfluido poderosamente en su respectiva época: hu sido 
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rnuy combatido en vida, a pesar de su mérito indiscntlble, pol' 
críticos mc\s ó menos sesudos é imparciales, po1· la turba multa 
de eovidiosos que menut.lean aiempre al rededor del geuio, <.:omo 
flotan y zumban inmundos moscardones en tomo a la flor, no 

. para libar mieles, sino para ajarla. Pero ha tenido nneslro poeta 
la suerte u o l.:Omún de llevar consta o temen te de s u par te al pue· 
blo, que ha aplaudida todas sus obras, aún las de menur impor
lancia, y ~~ los literatos de taleu to reconocido, que supieron elo
giarle de la única manera capaz de satisfacer al autor que tiene 
conciencia cie si mismo: sin desconocer sus defectos, y sin que 
el elogio pudiera semejar adulación, sino prenda de justícia. 

Muerto el vate ...... lo t.le siempre: mucho bombo y ¡..¡latillos, 
dísticos à porfía, lamentos fúnebres en improvisados articuloR1 
y al fin nada sólido, toclu vaporosa como el incienso, que des
pide An un instante aromas deliciosos, se condensa después en 
uulJe asOxiante y desaparece luego disipado en el espucio. Cu~ 
rioso feuómeno el que ofrece nuestro temperamenlo meridional, 
que hace buena aquella conocida copia: 

e:Aut·igua. la moda. es, 
que a los sa bios y é. los justos 
los matamos 8. disgustos 
y les lloramos después;• 

porque la misma turba multa que, \'iviendo PI Hutor le act.sa 
constanlemente con crílicas desenfrenadas, es Ja que ú. su muer
le exagera el elogio basta el r1dículo, y r~>uf>lve bUS yertos des
pojos con uitirambo::; que crispan los neJ'VtOs.-No lJ.·, lllUCho::; 
dias que J>eña y Goñi, en carta abierta à los iluslreb poetas Ha
món de Campoamor, Ga::;par Núñez de r\rce y Manuel del Pala
cio, se IJIIrlaba clonosamente de los que, con motivo del fulleci
rniento de Zurrillu, habían declaradu muerta la poe1;ía eastella
n •; y en (iftmbiu-también recieotemente-otro cdlico insigne, 
Federil.:O l3alart, recriminaba a los zoiletes que, dúnclose aires 
de pedantisi1nos retóricos, digndbanse reconocer el genio !la l~s
proncet.la y t.le Zot'rilla, bien que vituperando su m¡,mera de es
üribir y cali!ic~llldoles de hablistas incapace::~. 

Por c1ma de la miopia de tautos críticos, por citna de los 
111ismos juicios I'HZonndos que emitieran grandes maPstros, cleH
cuella la opinión que de sn propia personalitlad y de sus ohras 
nos ba legadu el gran poeta en sa autobiografia Recuer·dos del 
tiempo uiejo. Ningún critico, descle Nicomedes Paslor Díaz é 11-
defunt-;O Ovejas basta los de la última generacit'u, hn hablaclo de 
Zorrilla con tanta independencia de criterio, como el mísmo 
poeta nadonal. La propia ingenuidad con que nos tlice qun 110 
se arreviente de ser autor de Margn,.ita la Tornera, CJUe experi
menta cierta deb_ilidad por La cabe:a de platn, domina eu tH 
cuaudo señala y corrige los defectos de que aliolecía Ja primera 
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e(lición de El capitan Montoya, cuando declara que huyó <1 ::ievilla 
JHH'a no presenciar el fracaso de su drama Los dos virreyes, que 
•• p6sar de sus temores fué aplaudido, y cuando descuarliza-es 
la palabra-la obra ú que debe toda su populariuad, Don Ju,an 
Tenorio, en la cual señala defectos de todas clases: d~ sintaxis, 
de concepto, de composición, etc. Es claro que, siendo tan 
eruel, es muchas veces iojusto consigo mismo, pero cierlo tam
hién que nadie ha nota!.lo como él los defectos y bellezas de sus 
obras y los gérmenes de unos y otras; dàndose el caso-v. gr. en 
Don Juan-de haber señalado a la critica lapsus que ésta no ha
bía podido notar después de treinta años consecutivos de repre
sentarse el drama. Lo cual quiere decir que a nnestro poeta no 
le ocorria lo que a gran parte de los autores, lo que a casi todos 
los romúnlicos, que uuoca llegan a tener conciencia de si mis
mos, no; Znrrilla tenia conciencia de su propia personalidad, y 
si sentia el fuego interno que le impulsaba a las mayores empre
l:\as, también comprendía de perfecto modo dónde moment;• nea
mente plegaba sus alas Ja inspiración y dúnde claudicaba la frase. 
Lo que hay es que nunca advertla sus defectos a tiempo de co
rregidos y ~nunca supo sacar de ellos provechosa enseñanza, 
sino para bacer de los mismos sincera y pública confesión. De
ficieocia completamente disculpable en un rom_antico :i quien 
nada sujeta, que floració en una época en que parecia consigna 
el e~cribir muchas p4gioas en poco tiempo, y en que todo el 
éxito se fiaba al de-senfreno de la fantasia ó a las corazonadas del 
público; los literatos creían que mas grandes eran sus obras 
enanto mas absurdas, y tenian por gala el desprecio ue la ma:-; 
indispensable preceptiva, olvidando aquel arorismo de Cicerón: 
«Rs de hon•brel" ligerus el afirmar que para las gt·andes cosas 
no hay a rte, cuaodo de él no carecen ni las mas peqneñas.» En 
nna época en que todo se escribia del modo expresadu, nada 
tiene de particular que Zorrilla no se parase en barra::;, levantan· 
do aquí un cbichón al príncipe de Viana, desllgurando allñ la 
historia de D. Pedro, vapuleando aculla la sintítxis; que hartu 
hizo eon reconocer luego sus yerros. 

Lo que realmente maravi'la es que el ·excelso vate, siendo 
eminentemente I'Omantico, llegase en aquella revuelta épocu a 
adquirir personalidarl propia é independiente, tan inrlependiente, 
qne no se parece a ninguna otra; y mas raro a1'111 que on medio 
de las deficiencias de escuela, entre el fan·ago lle traducciones 
que todo lo inva.Jia con sus galicismos, pudiera darno¡;; sn~ cas· 
tizas leyendas, una sola de las cnales, A buea .Tuez, me;o,· testigo, 
por lo discreta y redondeada, por sus gallardas qu¡ntillas Y, sn 
romance de oro paro, hubiera baslado a incluir su nombre entre 
los de nuestros pl'imeros poetas. 

J. BUHGAU.\ .JULl.\ • 



LA AOADEMIA OALASANOIA 
~ - --~---

Importancia històrica de la Filosofia Escolàstica 

Discurso pronunciada por el DR D .. JOSÉ M.a VENTURA en la sesión 
pública del día 12 de Ma1·zo de 1893. 

{Continuación) 

Pero ll'l edad de oro de la Filoso[[a Escolàstica, PI periodo de 
sus grandes escritores y dc sus graodes genios, aqnel en que la 
Escolústica llf'ga à su completa· perfección y al màs allo grado 
de esplendor, es el sigla XIÏI, el sigla de San to Tomàs de Aqnino. 
Durante este período aumenta ex.traordinariamente y llega <'1 su 
calmo la fem1entacíón intelectual que se observa en la I~UI·opn 
y la anción a los estudios leológicos y filosófir.os, basta el punto 
de verse obligudos los profesores a explicat• sus leccioues en la 
plaza pública por no caber los alnmnos en las aulas. lkillan en 
oste pel'iodo Al~jandra de Hales, ll::.lmada el doctor· irre{rugnble, 
que introduce en todo su rigor la for·ma silogb:;tica, principal 
arma de argumentación cte los escolasticos, y procura el exacta 
y completo conocímiento de las obras de Aristótoles, pues sus 
antecesores apenas si conocieron m~s que los tratados com
prendido::; en el Organón 6 s ea la Lógica de aqnel li lúsofo; Gui
llermo de Paris, Gerardo de Cremona, Arnaldo de Vlllano\'a, que 
incurrió en muchos errares teológicos, aunque le deben mncho 
las ciencias de su tiempo considerada como médico y como qui
mico; Vicente de Beauvais, notable por sus vastos eonocimientos 
en las ciencias fisicas y natural es y por sn obra ·'-'i>,?ClÜitm Jtajus, 
vercla1lera enriclopedia en que se condeosan todos los conoci
mícntos de s u època; Rogel'io 13acón, llama do el docto1· admi'rable, 
a quiéu debl'n las cieneias físícas y matem<Hicas itnportanl.isi
mos descubt·imientos; A lberto ~1agno, llamado el cloclot· wdue1'
sal por la exlensión y universalidarl de sus conocimiPntos, que 
abarcaban todns las ciencias cullivadas en su tíempo, mduso 
las físicas y naturales, distinguiéndose tambíén por llaber· expli
caclo por medio de largos comentarios casi tudas las ol.>ras de 
Aristóteles, y otros c¡tH3 os citaré mas adelante, despuós de h¡.~ber 
hablado de San to Tomús de Aquino. La mayor gloria para Alber
to Magna era el haber sido maestro de Sa.nto Tomt\s de Aquino, 
('Uyn saber y fama futura prooosticó con estas pal(lbr(ls: <<nos
otros le llatnamos buey mudo, pero sabed que los mugidos 1le ~u 
doctritla reF:onuran bien pronto por toda la tierra,» p<H'qne es de 
~aher, qne los discípulos rle. Tomàs llamaban a éste el flt'rm buey 
mudo de Sicília por su cat·acter silenciosa y taciturna· 

A pesar de tales adelantos, la Escolastica distaba much~ de 
haber llegada ï'l sn perfección y de aparecer como nn orgau1smo 
complP,to y acabada, aparte de que habían ari·aigndo en ella twa 
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multitud de en·ores que eran causa de la dirección torcida que 
habían tomada alguoos escolé\slicos. ·En efeclo: era necesario 
fundir en el crisol de una vasta y poderosa intf'ligencia y reducir 
ú sistema tantas y tan divetsas ideas esparcidas por tanlos y tan 
diver~o~ monurnentos de la F1losofia cristiana; era necesario im
primir en las doctrinas escolasticas cierlo sello de unidad de qne 
carecían, por efecto del modo diversa y basta contradictotio eon 
que erun resueltos alguoos fundamenlales problemas de la Fi
losofia, tal sucedia con el prvblema de los universale~, origen 
de lanlas disputas y controversias, que habia dado lugar al na
citnlento de las dos escuelas nominalista y realista, y sobre el 
cua! aún no se habia pronunciada la última patabra; era necesa
rio inlC'rprete~r en sentida racional y cl'istiano las obras de Aris
tóleles y devolverlas su verdadera sentida y significación, de 
que habio.n sido despojadas por las corrapciones y falsas inler
pretaciones tle los filósofos y comentaristas àrabes y judíos, tales 
como ,\ vicena, A verroes, AvicEbrón, ~Iaim6nides, corrupciones 
y falsas ínter¡Jretaciones que habir~n logratlo penetrar en el seno 
mismo de la Escolaslica, aando origf:n a diversos errares racio
nê!lblas y panteislas, lo cual e!:3plica la prevenci6n con que la lgle
sia mil aha al principio las obras de Aristt'lteles y la prohibíciún 
que pesaba sobre la lectura de alguoo:; de sus esçritos; prohibi
ción etnpero que se lerantó así que ltubo apan~cido el hombre 
extraordinario que nos trajo esta tan deseada illterprelacif',n ra
cional y cristia11a; era necesario poner fin al et::pirítu de excesh·a 
im•esti~aciún y n 1ruia sotileza, que se babía apoderado de algu
nos doctores e~cohlsticos, y que les llevaba a tratar cuestiones 
Ïl~t.Hil~s y ,·acias de sentida y en ocasiones al examen peligroso 
de !us dogma~ r.le la Religióu; era uecesarío que ::e moderm~e el 
empleo del silogismo y de la5 leyes de la lógica ú cuyo abuso 
propendíau los escoh'tstiros, y que bacia inqJo::;ible la lectura de 
sus ubras, ¡mes la inteligeocia :-e perdia en aquet laberinto lle 
innumerables cll\·isiones, distmciones y subdistinciones, que es
tablecian ú fnerza de querer agotar las rnateriaEt; era neresarío 
que se hiciese entrar en el domii1io de la filosofia las c..:iendas 
moral e::; y politicas, basta entonces desconocidus ó poco eslu
diadas; era necesario que se nus dotara de nua doctrina espuesta 
con mayor orden y método, elevación tle ideas, profundidad dt~ 
criterio, perfecciòn de estilo, clarirlad de exposición, cualídades 
éstas, sobre todo la última, que en ot.:ru-:iones se echahao de ver 
en los doctores Pscolo"lsticos; era necesario qne se sefialaran de 
un modo deflnilivo las relaciones entre la razc'ln y la fe, lllarcau
do los V1•rdaderos limites y la e::.fera de arcu'm de una y otra, 
aunqne sin nHmuscabo de sus respectives deredws; era uecesa
rio por último r¡ue se dècidiera a favor de la Filosofia cristiana 
la lucba late11 te, peL o vi ,·a, que ardía en el sen o rn i~mo del esco
lasticismo entre los elerrientos ortodoxos y los elementos hete-
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rodoxos. Para llevar à cabo todas estas reformas y ::;alir uirOl:iO 
en esta colosal en.presa, se n~cesitaba un lwmbr·e dotada tle 
gran prestigio y ascencltente, y sobre todo tle va:,ta y podèrosa 
inteligeucia. Este hombre extraordinario, este genio universal 
que apareció como solicitado por los tiempos y enviado por· la 
Pruvidencia, fué Santa Tomas de Aquino. 

No es mi anituo en los actnales momentos entrar en el exa
men de su doctrina, ni siquiera ínclicar los punLos funclamP.ntales 
en que descansa. SemejanLe propóstto, subre ser de imposible 
realización en los e:;trechos limites de un discurso, me C•Jndul't
ría fLlera del camino que me he trazado de antemano. ~le baslan~l 
decir, que esLe hombre extraordinario desempef1ò cumplirlisi
mamente Ja misiótl a que se le creyera destinada, que deslerr<'l la 
anarquia de las eseuelas, implanlaodo la diclaclnra cle la vpr·dacl, 
que el ió nueva vida y poderosa refLlerzo al escolasl icismo, el cuul 
a uo ser la gran reforma del doctor de Aquino, hubiera prontn
mente degenerada y caminada inrlefecliiJLemente hacia su mina, 
arrastran<.lo en pos de si toda la filosofla cristiana. Por e!:\to San
to Tomi1s de 1\quino ha de ser considerada como el m<'s puro, 
le~ílin.o y genuino reprf'sentante de la filosofia escoltislica; su 
doctrina es la mi:-ma Joclrina HScolastica, elevada ú su mnyor 
alto grado cle es¡Jienclor, sin ninguna de ~us defectos, cou tuda::; 
su~. perfeccior.ws. ~or es~o el i~Jsi_gue Balmes al habl~t· de la fil?
sol!a escola~:;llcil, sulo <[Ulere o1r nablar de Sto. Tomas de .\qUI
no, según se desprende de las siguientes palabra~: << Pat·a tu mar 
las cosas en su origen y beber Pn buenas fuentes, me n·fel'iré 
casi l'ieu1pre ú las doctrinas de Santa Tomtis, ú qnie11 l'e )Hlede 
consitlt:rar, s1 no como el fnndador, al menos como el ot·ganiza
dor de la filosofia escolústica. En las obras de este emineuLe es
crilor se hali ·,n lns ductrinas peripatéticas, con una protundidad 
y luc.;idez, ú que no han llegada sus !'-Ucesores; y se Jas encuPn
tra libres de ciertas cavilaciones fútiles. con que Jas enredó rnús 
de una vez el espírílu de sutileza y dbpula., Si esto hubiese11 
tenido en cuenta los <1Ue llan juzgado la filosofia escolaHLlca, no 
hulJieran envnelto en el mismo comú o anatema las cloctrinas de 
Sunlo Tüll1i'ls y las de otros escolasttcos, sina lJlll' hubil'ran dis
tiPguido entre doctrioas y doctrinas. Y asi por ejemplo, al censu
rar el abuso que Los escoli1sticos hicieron del silogi~mo y de Iu!-; 
leyes de la ),)gica) hubieran debi<.lo de tener pre!:lente, que Sanlo 
Tom~s hace un u::;o mo<.let·atlo de uno y utras, ha¡.;ta el punto de 
que su::; obras las p11eclen resistit· los estómagoR m<\s delicados. 

'La importanda de la do:::trina de Santa Tomús, aunque no re
sultara cie sn valor y merito intrinsecos, quedari~ plenamente 
demostrada pot· el preclominio que ha tenido en las escueht!' por 
espacio de tan los siglos) por los elogi os que ha merecido de los 
Poutifices y por los honores que le !tan tributada los mismos 
Concilios ecuméntcos. Atestiguan el primer estremo las Uoiver-
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sillades de Paris, Salamanca, Alcalà, Douai, Tolosa, Lovaina, . 
Padua, BDionia. Napoles, Coimbra y otras muchas, verdaderos 
focos del saber en la Edad media, tan frecuentemente consulta
das eu todo género de arduos asuotos, que encerraban en su 
se11o enanto de notable habia en el muodo de las ciencias y de 
Jas letras, y en las cuales Saoto Tomas era mirado como el sn
premo orúculo de la verdad y su doctrina universalmente segui
da y acataria. ¡Tal es la màgica fascinación que produce en las 
inteligencias! Y pnco importa que Duos Scot, llamudo el doct01· 
sutil, el I<ant de la filosofia escolústica, funde la escuela de los 
escolisLas, que se distingue por sus tendeneias critico-escéplicas 
y por su oposición sisteniética a las doclrinas del Angel de las 
escuelas, siguiendo en esto el ejemplp de su fundador y maestro; 
pues bal'taba que Santo Toma~ opinase en un sentiuo para que 
1)uns !::>cot opinal3e en seutido contrario; poco importa que Gui
ltenno de Occaro resucite los errores del antiguo y ya olvidado 
nominalismo y rebelandose contra la autoridad del PonLifice, 
ponga su pluma al servicio de Felipe el Hennoso y Luis de Ba
viera, en sua Jucbas y desaveoencias con la Sanla Sede, al últi
ma de los cuales decia: tu me defendas gladio, ego te de{endam ca
la/Ilo; poco importa que estos y otros escolnsticos se esfuercen 
en eslerilizar la obra llevada a cabo por el Doctor de Aquino, y 
preparen con sus doctrinas la decadencia de la Escoh\stica; poco 
importa. que no por eso mengua el brillo de la cohorte que sigue 
<í Sanl.o Tomas de .\quino, y a la que pertenecen los hornbres 
111/1s 1lustres de la época, tales como San Buenaventura, llamado 
el doctor serrifico, que se distingue por su~ tendenqias ontológicas 
y por sus aliciooes misticas; Enrique de Gaute, Dante Alighieri, 
autor de la DiPina Comeclia, cobra inmortal en que han pu~sto la 
mano cielo y lierra,» calcada precisamenle sobre la concepción 
lilost'Jfica de ~anto Tumas de Aquino; Gerardo de Bolonia, Egidío 
Romunu, Egidio de Lessines, Bernardo de Trilin., Guill~rmo de 
Hollnrn, Guillermo de Tornai, Herveo ó 1-lt"'r\'é rle Ne(Jelluc, 1\ay
munclo Lnlio, llamado et doctorilttminado, Ourando de t>ourçain 1 

llamallu el doctor ?'e.soluUsimo por sus opiniones atrevidas é in
Jepemlenda de ~riterio, lo cuat no le hizo traspasar ni en un 
úpice los limites de Ja verdad cristiana; Tomús Hradwardin, 
Hoberto Holcol, Domingo de Flandl'ia, Raymun<lo SabundP, J11an 
~erson, Nicol:ls de Cusa, Juan de Torrttlemacla y otros no menos 
tlust.res. 

1\L\s adelante el Jlamado Renacimient.o, y en época pos
terior al Prolestantismo, el primera resucitando la nfieión a las 
formas phí::-ticas y a la literatura de la anl.igüeda.d pagana y sa
crifir.audo ú elias el fondo mora.\ de la verdarl cristiaua, y el 
segundo con la proclamación del llbre examen, favorecen mfts y 
m<\s la separaciúo entre la Filosofía y el Cristianisruo. :\forluna
dameote esle movimiento pudo ser ef1 parle contrarestada 
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gracias t\ lós esfuerzos de los sabios lïlósofos, teólogos y cano
nistas Savanar.:>la, Arias ~Jonlano, el cardenal Cayetano, JavPIIi, 
Fraucisco Victoria, Domingo Soto, hlelchor Can o, Uinez, Salme
róo, Pedro Soto, Antonio Agustío, Covarrubias, C:arranza, Vaz
quez, i\ rriaga, Smi rez, Molina, Fonseca, Bañez y ol ros, algunos 
de ellos asistenles al Santo Concilio de Trento, que tlustraron 
con su vasto saber y ciencia y en el que hicitron tan brillantisi
mo papel, todos ellos formados en la escuela del Doctor angéli
co, de cuyas doctrinas se sirvieron para oponer un dic¡ue al 
desbordamíento de la época. No parece sino que el rnismo ~unto 
Tomas de Aquino aparece de nuevo en la escena y se apresta 
para Ja lucha con los mismos brioR y entusiasmo con que lo 
hiciera en el siglo xm. 

Y cuando el mundo se encootró envuelto, quiz(t sin dtwse 
cuenla de ello en las doctrinas de Bacún y Descartes, que reali
zaron aquella fumosa revolución de doode arranca la mayoria de 
los errares modernos, cuando toda el mundo Cl'ela ya muerla 
para siempre y enterrada la filosofia escolastica, y sedo se ha
blaba de ella para vilipendial'la, vese '}Ue todavía conservr. su lo
zanía y vitalidaJ, aquella vitalidad que no dimana de las circuns
tancias favorables cie los tiempos ni elet favor de los homut·es, 
sino de la causa de la verdad que nunca envejece, \'cse que to
davia alimenta el 1uego de los grandf's genio::;, que toda
via palpita en el fondo de las grandes iuteligencias de llossuet, 
Fenelón, Leibnitz y aún en parte de Malebranche y de PHscul, 
los cuales aunque en aparieocia cartesianos, en el fo11clo estún 
idenlificados con la doctrina de Santo Tom:\s, ci la que deben 
sus erandes inspit·aciones, cuanto tienen dd elevado~ y de pro
fondos, y sobre todo cuanto tieuen de cristianos. Y no se crea 
qne esta lo digo por ganas de decirlo, sino porque asi rPsnlta de 
un examen detenido de sus doctrioas. Y así por ejemplo Leibnitz, 
no obslante sn condición de protestante, muestru marcada prefe· 
rencia por la Filosofia escolàstica, figurando entre sus princi
pales encomiadores, y mostrandose mejor dispueslo a llacerla 
justícia que muchos de sus contemporaneos, siendo grencles laR 
afinidades entre RU doctrina y la de Santo Tomas, con el cua1 
coineide en CliSi to das las cuestiones fundam en tales aunq ne se 
aparte de él en la cueslión de método y exposici(ln de materias. 
Y si en el sigloxvm parec e ceder ú losgulpes de los enciclopedistus 
formarlos en La escuela de Voltaire y Rousseau, y si de~aparece 
momentaneamente de la escena para res u citar mús que nnnca glo· 
riosa en et siglo XIX, en el siglo de León Xlii, no es ciertamente 
porque quede rezag<Jda en el constante progreso de la filosofia, ni 
p01·que no pueLla competir con los aclelantos de la época-que ú 
tan poco no queda reducida la virtuaiidad de la Escolastica-sino 

" porque el Crislianismo t-ltraviesa un período critico de su exis
tencia; y sabido es, ó al menos se ba de saber, que el desanollo, 
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progreso y yicisiludes de la Escol<\stica estún en raztm directa 
del desarrollo, progreso y vi'cisitudes del Cristianismo, dd cual es 
dlJUella Filosofia nna secuela natural 'f necesaria. Esto es una 
verdad histúrica plenamente confirmada en Lodos tiernpos, así 
por olra pal te Jo eoseña la misma raz)n natural, y asi ha de ser 
en efecto si se tieneo en cuenta el verdadera caracler y las ten · 
dencias de uno ,, otra. 

Ile clicho què en segundu Jugar Ja importancia de la Filosofia 
de San to Tomas dimanaba de los elogios que ha recibido de los 
Ponlifice:: . .\.sí es en efecto. C:lemente VI, Nicolús V, Henedic
to XIII y olrus PontiOces dijeron de él qne con su doctrina ad
mirable ilnstró ú toda la Iglesia; San Pío V conOesa ndemàs que 
a vista de ella todas las herejias huyeron llenas de confusión y 
conviclas cle su malicia, y eluniverso-mundo se ve lodos los días 
libre de pesLilencia de errares; ott·os afirman con Glemente XTII 
qtle los bienes màs ricos y excelentes se derivau de sus inmot·· 
tales servicios ú Ja lglesia toda; olros finalmente no vacilan en 
pruponer a Santo Tomús como modelo a laR Universidatles y Li
ceos. De Urbano V son las siguieutes palabras dirigidas a Ja 
Universidad de Tolosa: <<Es noestra voluutarl y según el tenor 
de tas presentes letraE, os prevenimos que abraceis como Yerí
dica y católica la doctrina del Bieua,·enturadu Tomàs, y que ha-

. gai:; estudio con todo ahinco para esponerla am"pliamente.>' En 
idéntico l'enlido se expresan lnocencio XII en las lelras dirigidas 
a la Unirer:-idad cle Lo,·aina, y Denetlicto xn·, en las que dirigió 
al Golegio de ~an Dtonisio de los Grafiatenses. Superior a tortos 
los .tnleriores ·s et elogio de rnocencio VI. el cual se expresa en 
los s1guientes términos: «Si se exceptúa la doctrina ca11ónica, la 
de Tomf•s supera a todas en la proJliedad de las palahras, en el 
estilo y modo de llablar, en la verdad de Jas sentenchas, de fot ma 
qne ú los que la sígniesen y tuviesen, jamas se les veni ruera de 
las vi,1s de Ja verdad, y Los qne la impugnaren siempre seran teni
dos por sospechosos acerca de ella » 

No menos espresivos son los honores qne han tributaclo a 
S •u lo Tomú~ los Cor.cilios ecuméuicos, ebtas ilustnJs asa111hlèas 
llo11de se reunen los lwmbres m·%s eminentes en ciencia y en vir
In ri de la lglesia Católlca. Los concilios de León, V1e11a, Flo1·en
cia y aün el mismo concilio Valicano invocan la doctrintt de San· 
to Tomús para el mejnr acierto de sns acnerrlos; de suerte qne 
hicn pnede al1rmarse que ella es la que inspira sus deci:-iones. Y 
el concilio de Trento, la a!)amblea mas noLable y famosa CflH> se 
n~gistra en los anal es de la historia eclesiúslica, concede fila Suma 
d~:: Sanlo Tomas los mismos honores que ú la Bihlia, es deci!·, 
que a la palabra divina, que a la \'erdad revelada, eon lo cuat víe
ue A imprimirse en su doctrina cierlo sello de infalibilidad, pri
\'ilegio grandiosa destinada exclusi\·amente à la Iglesia de Dios 
aca èn el suelo. 

(Se cfJncluil'd). 
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1.-El Sr. Font Valencia, joven é ilustrado marino, <í qnien, 
como es natural, entusiasma cuanto con su canera se rcladonn, 
y muy eopecialmente I~ tn1'ls grandiosa epopeya que en el mar 
se ha realizado, escribiú el folhJto que a Ja vista tengn, sin otra 
pretensión que la de tomar parte en uno de los muchos certú
menes que con motivo del cuar"to Centenar io del uesenht·imienl.o 
de i\ mérica se celebraron. El certamen elegí do fué t'I I llera ri o de 
Matar1'¡, que concedió un premio al interesante relato del seiior 
Fo11t Vu lencia. 

Nada mas simpàlico qne el lema del mismo. La lglesia unida 
estr echamente al mas gl'ande acontecimiento que registrtJ.n los 
anales de la bumanidad, después de Ja venida de Jesús; el Papa
do y las Ordenes religiosas auxiliando a C:olón en su pro\'ideneial 
empresa; el espeetaculo sublime de una sociedad toda ella cris· 
tinna, que ennoblecida con los laureles del triunfo lra:-; crut!ntos 
sacrificíos y legendarias guerras, se arroja al Océano pa.ra sacar 
ú fiola un mnndo que siente Colón girar vertiginosamenle en su 
espíritu de profeta ..... Compréndese que ú persona tan cat<'llic!l y 
tan española como el autor del folleto en que me ocupo, le me-

, reriera preferencia un tema tan relacionada con sn lllOdo de 
~en tir. 

El trabajo del Sr. Font Valencia reviste el mismo cnrúctcr 
que Ja genera lid a el de Ips desti nado s a pú.blicos cerlú mones, para 
ser en pitblico leídos: sin decirnos nada nuevo, Uaman nueslra 
atenciòn hacia determinadas disquisiciones, ofreciendo dalos 
casi escuetos, que otra cosa uo permiten las escasas prlJ(lOrclo
nes qne han de reves ti r; son como programas razoundos, cuyo 
amplrficaeión hay que ira buscar en las obras dP consulta don
cie lienen su 0rigen, y suelen ser escritos calam o cw-renlf', con Ja 
premura del plazo fijudo (descartadas las dos terceras parle~ de 
t1empo que echa ú perder toda español de pura n1za). 

Yo no clesprecio por bumildes esas que podnarnos llamar· 
obritas de propaganda religiosa, científica ó !iterar ia; y a!'1u me 
atreVI.:!I'é a deCil' CfllE' los perlantillos que tal bacen, SOhre CJIIC 
mnchus c.le el los ya qnisieran par&. si el mérito de halwrlas escri
to, no comprenden todo el bien que elias dispen::;an t\ la socie
dad. El pueblo no Iee infol ios, no Iee obras de graves autores, 
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p01·que le falta la necesaria preparaciúo, basada en los elemen· 
tos, y ademús fiJitale el tiempo de que no puede <lisponer quien 
no tiene por principal misión la del estudio. Pero el pneblo gus
ta de leer lo que esta en harmonia con sus facultades, lo que 
entiende; y por tanto, trabRjos como el en que me ocupo, sirven 
a maravilla para ilustrarle hasta donde cahe qne sea iluslrado t'I 
pueblo, pues son {l ~u inteligencia lo que al niño los ulimentos 
preparados en clase de peptona y administrauos en pequeñas 
dúsb: nutren sin indigestar. , 

1\las be de permitirme una observación, y es qne los tuismos 
autores de tale::; opúsculos no suelen miral'los con Ja clebirla soli
cilud, lo cual es c:ausa frecuentemente de errores tanto màs re
prochables, cuanto que no siempre acusan impericia, sino falta 
de cuidaclo. Así el Sr. Font Valencia, que, por olm parle, ha 
(lemoslraclo ser excelente escritor, incurre, en el prefacio de su 
monugt·afia, en un lapsus (que de haber repasado las cunrlillas 
antes de darlas a la imprenta, no tendría yo que menciona~") y 
que con:;i~le en el uso de un fatal participio p:tsivo en lngar du 
un adjelivo; y ademas, en el de hablarnCls de fray Juan Pérel de 
Marchena como de un solo personaje, siendo asi que hoy estú 
pro bado que el nombre corresponde a dos franciscauos di~tintos: 
fray .Juan Pórez, guardian del com·ento de la fii'tbida, y rray .\n
tonio de ~rarchena, confesor de la Reina Catúlica. A bien que este 
error trascendental es disculpable en el seilor Font Valeucia, por 
dos motivo:>: primera, p01·que cuando éste escribió su trauajo, 
la òistiuciún que he apuntada no tenia m:'•s antoridacl que la que 
le claua 1111 erudita, toda vez que no revisti(• caracteres de verdad 
indiscutiule llasta después de las célebres conferencias eolorn
bllms del Ateneo de l\tadrid; y segundo, p01·que pulnlan por ahi 
'<tutores de libros de texto, que todavía uo se IJan enterado de 
esta nueva afirmacíón històrica. 

Confie::;o sinceramente que las cualidades del opúsculo del 
Sr. Font Valencia, asi en lo qne atañe al fondo came ¡\ la forma, 
::;uperan en mucho ú los dos únicos defectos que lle apuntadu, y 
son causa de que s'3lea con gusto desde la primern à la última pà· 
gino., pues en todas resalta una fe ardiente y ttn patriotismo in
quebranla!Jle, que no admiten distingos ni vacllac;iones. 

* • • 
11.-Duéleme, y mucho, que el discurso del Sr. Armengol y 

Cornet (que discurso es el Bosquejo nectol6yico rle D.n Concapcióa 
Arenal) 110 sen mas extenso, ya que es excelentc y que sus pa
giuas, reuosantes de interès, deleitan uo poco. 

Este discurso es el primer trabajo digno rle atcnciútl que vió 
la Juz a raiz de la muerte de la ilustre pensadora fet'rolana, y los 
motivos que obligaran al señor Armeu gol y Cornet a redactarlo, 
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son muy complejos. Entre ellos figuran la profuuda admiración 
del autor hacia la señora Arenal, la amistad que a ambos unia, y 
mas que Lodo, el deseo de contribuir a que fuera popular des 
pués de su muerte , la que, a pesar de su gran lalento, no habia 
logrado serio en vida. 

En ·1877, presa Concepción Arenal de la amargura del a is la
miento, escribia al señor Armeugol y Cornet: cSi V. como es pro
bable, me sobrevive, y si dedica V. algunas palabras a mi me
moria, bien puede V. decir que no he sentido ni el desvio de los 
gobie roos , ni el desconocimiento de la multitud, COS<l S Rmbas 
inevitables; lo mas terrible es el vacío que a mi alrcdedor han 
hecllo muchas personas inteligentes, que parecía debian auxi
liarme. ¡Pare ce que inteligencia no obliga!>> 

No obligaria, en efecto, a estadistas y gobiernos para em
prender y realizar las mejoras ideadas por la insigne ~:~scritora en 
el ramo penitenciario; pero obligó al señor Annengol y Cor
net, quien ba tributada a Concepcióo Arenal el homenaje debido 
a su talento y a sus grandes virtudes. 

El trabajo del señor Armeugol tiene caracter, no de cdlica, 
sino de panegírico (sin que exagere nunca elogio). Por P.sto sin 
du da, entre las curiosidades que cita no figura el hecho de que. 
la ilustre esc ri tora, en so juventud, concurl'iera al café ·en traje 
masculino, pRra oir, sin ser notada, las conversaciones de hom
bres eminentes; por esto, sienuo mur prolijo en la enumeración 
de sus obras, no hace hincapie eo su atrevido criterio con res· 
pecto a la mujer, para ~a cual llegó a peuir la investidura del 
sacerdocio, bien que posteriormente modificó su opinión. No; 
esto podria disgustar al sionúmero de bobalicooes que creen 
que toda virtud va ata viada con remilgos; y el señor A rmengol 
y Cornet quiere que todos iodis!intamente vean en la señord 
Arenal lo que realmente fué: una mujer de euperior talen to, que 
consagró sus escritos y la inagotable caridad de su alrna al bien 
del desvalicto. 

Concepclón Arenal, traducida, comentada y encomiada en el 
extranjero, no ha sido popular en España basta su muerte. 
Al señor Armengol y Cornet cabé la gloria de haber descorrido 
el primero et velamen que la ocultaba a los ojos de la tnllltitud. 

J. J3URGADA JULIÀ. 

-~----
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C.A..~TA.S 

AL JO VEN CONRA DO SOBRE LA. IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

XI 

~li querido Conrado: Me dices quo no puades comprender 
CÓillO el ltontbre Catdu y degradada podia servir ffio•jor a los lines 
del pla11 didno, que el bombre originalmente justo é inoce11te. 
«No me oegan)s~ y aqui copio tus palabras, que, perseverandu 
el hombre en el estada cle gracia en que Dios desde un principio 
lo colocara, debia ballarse mPjor dispuesto para ser regido por 
los impulsos 1'\ivinos, ya que Ja¡.; pasiones no ofuscaban su inte
ligettcia oi t rababun su voluntacl, y no se hallaba tan euérgica
meutP atraiclo por los eocanlos de las criaturas. Yo enliendo que 
si el Verbo Divino no se hubiera hecho Uomhre, ciertamente las 
alabaJJzas que à Dios le bubiera tributada la humanidad inocen!e 
y justificada, hubieran tenido valor ünito, y que no hubiera sido , 

. Dios lan honrado como lo es ahora por el hombre caído, pero in
corporada .=. Cristo, segúo me has exphcado en cartas auteriores. 
especialmeote alltablarme del Bautismo, de la Eucaristia y del 
santo :Sacrificio de la j.lisa. Mas si .Tesucl'islo hubiera podido in
corporarse una humanidad beredera del estado de inocencia y 
de justícia en que fueron creadol' nuestres primeros Padres, 6uo 
hubiera obteotdo para el Padre Eterno un bonHmaje digno de la 
LJivinidad, y en el cua! ltubiera tornado parle toda la descendencia 
adamítica, sin las ofensas qoe le irroga el bouJbre pecador y de
gratladu'? ¿Cómo, pues, insistes una y otra vez, en c1ue el hombre 
caid o, el hombrt hislórico, el bombre que cooocemos y cuya nalu
raleza degradada, enfermiza, desequtlibrada, inclinada allllal, pe
rezosa para el bien, es nue~lra mismi:.l nnturaleza pecadora, se 
acomoda ba a los planes divinos mejor QL1e el hombre paradisiaGo, 
prouto siempre a seguir elllamamiento divino? ¿Y cúmo asi lo 
asegm·as, llasta el extremo de habt•r dicho que Oios no hubiera 
et endo el mutldo er1 previsióo del hombre paradisíaca, y que lo 
creú en previsión del hombre bistórico, clellwmbre rebelde y pe
eadur? Mucho dudo que me ganes a tu parecer, y hnsta sospecho 
que tendn'1s que rectificar tus descabellaflas allnnacione:ï.>> 

~o tan descabelladas, como tú dices, qnerido Conrado; antl's 
muy racionall:'s y prudentes y muy alenidas al sano critcrio Leo
lúgico. Ma~ or dificultau l!<dlo yo en ad mi tir, que esa hnmanidad 
csbltana, que lú fioges, pudiera mejorar los planes divmos, y 
con totlu uo hubiera Dios asegurado su exh,tencia; que en admi
tir la humanidad crbtiana bistúrica a la cuat perleneeemos, y 
c¡ue t & la encargada de realizar aquell os planes. Ten por cierto 
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y averiguado, que si el Verba Divino bubiet·a podido promover 
con mas éxito el honor )' Ja gloria del Padre, haciendu causa pro
pia la causa d~ esn bumanidad que tú defiendes, no hubieran ¡.¡a
sado las casas cotuo eu Ja realidad han sucedido, sino como tt't 
las finges y las prefier es, ya que la Encarnación del Verba Otvi
no habia de verificarse en las condiciones mas propi as y ¡•ficaces 
para el servi cio divino; y pues la hi::.toria de la humanidad empie
za con la ¡.¡reval'icactón y caída de nuestros primeros Padres, e:-; 
argnme11to de que Cristo llabia de actuar sobre la llumanidad 
pecadora y degradada, para que el Creador fuera mas houraclu y 
glorlflcado y recibiera un cuito mas digno de su majestad inli
nita. 

De Ultevo he de señalarter uo error en que ittcurres, sin darto 
cuenta de ell o, y que es cau.sa de que no puedas ver c!tu·o en e~t\.1 
materia. Tú ~:-ubf.lrdinas la Encarnación del VerboDivino ú Jas con
dic:iooes de Ja humaniclad; y ese es tu error, p01·que la llu manidutl 
debió aparecer subordinada a •os fines de la Encamaeión del 
Verbo. El punto de partida tuyo es la humanidad, y por esto crees 
que si los hombres hubiera11 rermauecido inocentes y justos, t:•l 
Vetbo no se hubiera encarnado, ó se bulJiera enc::tmado en con
dicione.:; distintas y para fines diversos; y que si en realiJad se 
enearnó para padecer y morir, fué porque pecaroo los hombres 
y Luvieron nt::cesidarl de un Redentor, y coovenía neutralizar IO!l 
efectos de la pre\·aricaciún primera. Pero debes part:r dt-1 ~u pues
to, que el Verho Divino habia de encarnarse para dar a conocer 
al l'c1dre y honrarlo y alabaria y gloriflcarlo coodignamente, y 

_qnt:> a este efecto debía existir la humanidad, la cual seria lo que 
clebía ser para que la misión del Verbo divi110 se realizara eu las 
mf'jores condiciones y obtuviera el éxito mñs sat\sfactorio. 

Como ves, podria à ¡Jriori convencerte facilmet~te de error; 
pero qniero discutit· las uondiciones 1u~1s favorables pa1·a que el 
hombre incorpoqldO a ('ris to pndiera honrar mejOI' al Creador. 
~Rpero hacerte ver, que el hombt•e histór:co, esto es, ca i du y de· 
gradado porlía llenat· mejor los planes divinos, que el ltotubre 
paradisíacc• . . 11a de haber existida una razón, por la cual !myu 
sido preferida el llornbre caido y pecador, y hemos de lmscarla. 
Ú:Stl 1 uzón deho existir, porqne de beclw Dios ha preferida al 
h\)mbre llislút ico. Adem[t~, efa razón dehe consistir, en que el 
homiJre caldo y clegradado había de poder clar a Oios un cuito 
rnlts diguo y honrosa que el tributado, en igualdad de condicio· 
n..,s, pur 1;!1 hontbre paratlisiaco. 

Esa razún te upareeera clara é indubitable, con súlo que cotn · 
pares ·et cullo que hubiera dado a Dios el homL•·e constituido en 
impetdtble justtcia original 1 cou el que te tributa el hombrc llls
lórico redimida por .Jesucristo. l'1agamos amb•Js snpuestos, y .-m
pecemos por el que tú prefieres. Supoogamos que Adün y ~va 
IJUbieran sidu fieles à Oios basta el último momento de sn ex1s-

- . 



I 

396 LA ACADEMU. OALASANCJ A 

ter,cia, ó rnejor dicho, basta que Dios, sopuesto que les habia 
prometido la inmunidad de Ja muerte, si no !e desobedecían. los 
hubiera trasportado al lugar de su eterna Dieuaventuranza. Ese 
supuei::>LO nos permite hacer otro: los h:jus de nuestros priml:!ros 
Padres hubieran gozaclo las inmunidades que aquéllos babian 
tenido y que por herencia habían de transmitirlc, y por esto po
demos suponer .nna primitiva sociedad humana compuesta de 
homtres inocentes, rectos, conslituidos en gracio, sin pasiones 
uesordenadas, con el apetito sometido a la razón, y con la raz(,n 
sometida à la voluntad divina. Adelaotemos un paso mús, esta
bleciencto uu tercer supuesto: esa humanitla<l primitiva y (jue con
servaba la inocencía orióinal, debia de ser grata à Dius, debia de 
honraràDioscoointeociónpurisimu, debía de practicarun culto 
religiosa meritorio y agradable al Creador. Esta bien; esto ;\ tí te 
entusiasma, y crees que siendo por tal ma111::11'U conocido y ala
bado Dios, podia habet· terminada a hi todo el plan de la creación. 

Yo no lo entiendo así: yo creo que la prev\sión de ese e~tado 
de cosas no hubiera movido a Di os a que almndonara su be<lli
fica soledad eterna, haciéndose creador. Me imagino ú Dios alia 
en los abismos insondables de Ja elerniuad, ~iendo perfecta
menta feliz en la contemplación y fruición de su esencia sobe
rana, y que previendo los homen<~jes de rocono~imiento, de su· 
mis\ón, de amor y de adhesión que podia tribulal'le esa humani
èad ioocenle, se determina à crear, a ·compartir con otros la 
existencia, dandose a coeocer, y clisponiendo Jas cosas de mollu 
que los hombres sean, te recooozcan y le alaben; ¿qué ha ganado 
Dios con eso? Nada, absolutamente nada. Vive e11 Sí, tan feliz 
como viviera eternamente, y fuera de Sí contempla los actos 
humanos qué le son del todo extraños y que nada añaden a su 
felicidad infinita. Antes de que esos hombt·es exislieran, los veia 
Dios como los vió cuando llegaron ú la ex.h;tencia, y la realidad 
humana no ha aumentado las divinas complacencias, porque no 
lla aòadiuo mas olaridad ni mas conocimiento ú la divina inteli· 
gencia. Sobre que, en esa realidad humana, nada hay que Dios 
no ponga y mantenga: sólo hay efectos dol poder y de la sabidu
ria de Dios, que ahora los contempla reales, como eternamento 
los contemplaba posibles y fu~nt·os. Como estuvo una elernidaü 
sin realizar esas existendas, podia haber permanecido perp6tua
menle en esa ioat:cióo, y hubiera visto como posible lo que en 
el liempo se ha verificada, así como ve mucllisimas cosas que 
su inleligeucia comprencle y sn Omnipotencia puede realizar, y 
que sin embargo no saldran de la categoria de posibles. Y Dios 
se complace en elias y se ba complacido dernamente, ni mas ui 
menos que si les diera realidad positiva, pot'que esa compta· 
ceocia no ''iene del ser qne en làs cosas se aclúa, sino ,Je Iu vir
tualidad productora de elias y que reside en la propia soberaoa 
e~encia del Criador. Nada, pues, iba a ganar Dios con crear esa 



LA AOADl!lMIA OALASANCIA S9i 

humanidad prevista, como nada ganaria creando tantos mundos 
posibles, como estan presentes a su Ioteligencia infinita, y que 
si que:ian posibl~s, es ciertamente p01·que no interesa al honor 
de Oios y ¡\ su felicitlad el que a::;cienclan al grado de realidades 
cfectivas. 

De donde saca ras, querido Conrada, esta consecnencia ineln· 
dible: los iutereses de l a humanidad prevista pot· Dios, no po
dían pesar tanlo en los planes divinos, que moti\·aran la Encar
naciòn del Verba Eterna. Si en esa humanidad no deMubrimos 
lilulos suOcien tes fl la simple existencia; ¿cómo hemos de buscar 
en ella los motivos cie la Enca.rnacióo del Verba? Esos motivos 
sólo ex.isteo en Dios mismo. El Verba quiso llacerse Hornl>re, 
porque así convenia t\ la gloria de Dios, y la ~umanidad e1·a pre
supuesto necesario. Mas acaso.en este pnnto me replical'ús, que 
ese presupuesto podia ser la bumanidad inocente y constiluída 
en bracia. Pera yo ú mi vez te objetaré que la humanidad caida 
y pecadora se prestaba mejor ú los fines de la Encamaci(m del 
Verbo, enderezados 1\ la mayor glorificaciún de Dios. No te · ne
garé que si el Verba D1vino hubiera tomada caroe en media de 
la bumunidad justa é inocente, y hubiera asumido los destinoò 
de esa humanictad, incorporando los hombres é'l su Divina Per
sona y abrando en nombre y representación de todos ellos y 
comunicúndoles su propia vida y sus merecimientos, para que 
los actos humanos fueran mas aceptables al Eterna Padre; si, en 
una palabra, hubiera Jesucl'isto reallzado en med1o y provecho 
tle la b:.unanidad inocente, lo que ha llevada a efecto en benefl
cio de la humanidad culpable, excepcióu llecha de la redenciún, 
ya que no se hubiera dada el pecada, elaro esta que el IIombre
Uios hubiera honrada in!lnitamente al Creador en sus propios 
actos, y que ademús hubiera enaltecido y avalorado los home
najes ctados a Di os por los hom bres. Ya es te s u pues to me explica 
la creación. Ya comprendo entonces que, debiendo formar Dios 
misrno parLe de la humanidad, bubiera ésla sida Hamada a Iu 
existencia. Comprendo que el Eterna saliera de su vida intima 
yse manifestt1ra al exterior) porque la c.reación babía de honrar
te con un cullo de valor infinita. Ya no veo, de uu lauo, à las 
criatura¡; solas, y a Dios contemplandolas y pidiéndoles los fru
tos de la crt>ación: en las criatut·as llallo al mismo Oios, confun
diendo su suerte con la de aquéllas, y eJevando la obra de Iu 
CJ'eación al ni vel de la Divinidad, para hacel'la digna del Cl'eador. 

Pero no bastaba esto, querido Conrada, si es cierto como yo 
lo creo, que Dios, incorpon' nclose los hombres caidos y degra
dados, llabia de ser m<ís honrada, que en el anterior supuesto. 
Veo en éste una cleficiencía que no ¡medo admilir en el plan dh.·i
oo. Con8isle en que el honor que a Dios hubierd proporcionada 
esa luuuauidad inocente incorporada al Verba Encarnada, hu
biera tenido un origen exclusivamente divino, de modo que Dios 

I 
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mi:;;mo se huhiera honrada a Si propio, valiéndose al efeclo de 
las criaturas racionales. Aquellas alab:wzas que al Padre Etm·no 
hubiera dirigida la Humanidad cie sn H1j11 h~cho hombre, diví
nas hubieran sido en su origen, por procerler rle la Persona del 
Verbo; las que le hubiera rendido t'I linaje humana incor
porada al Verbo humanarlo, también hubie• a11 le11ido procerlrn
da divina, p01·que esos hombres se h11bieran 1-'Rpontñneamente 
dirigida por las influencias sobrenaturales del Salvatlor; y toda 
la gloria que a Dios Le vendria del !;en o de la creacil'1o, seria 
obra de su Hijo, que le gloriflcal'ia pnr ~n1s propios actos y por 
los actos de los bombres. Ya quedaria co11 esto Oios Paclre inft
ltilamente honrada y bendecido; pero cie la pura criatura, del 
fondo de esa creacit)n llevada ú t~fecto en honor y gloria dt:!l 
C:rearlor, no se eleva1'ia un himno rle alahanza, enluuado en 
lluner de la Divioiuad. Y cuando considc1ro qne Oios determina 
dar existencia a las criatoras, a fin cie qne éstas le alaben y le 
glorifiqnen, espero qne esa.s criaturas han de lll'nar "\U destino, 
C[Ue nlgo han de bRcer qne sea procedente de elias y resnlLe 
en honor de Oios, porque si Dios, constitiLyénòose en Creador, 
salió de Si y se manif~stó al exterior, de esas exislen cias exlra
ñas a su divina esencia, de esos seres òistintos !:!e su l'ivini
dad, ha de veuirle u11 reconocimiento, una alabanza, una ¡.dori
ficación, que conesponda al acto creador y sea ~deCUi.lrla recom· 
pensa. 

A esle fin, no era conducente aquella libertad perfectisima 
111~1 hombre inocente v justo, que se hubiera ciPjac.lo gobernar 
¡Jor las snavisimas influencias de las gracias merecidas por el 
Snlvador divino. Esa libertad de completa indift'rencia, prece
dula por una inteligencia sobrenaturalmente ilurninada, y atraida 
pur la presencia secretísima del Sumo Bien, hnbiP.ra hecbo del 
hombre nn dócil instrumento del Salvador, quien hnbiern sido el 
múviltmico de las òeterminaciones lJUmnnas. Ese hombre, libérri-
100 en s us ac tos, annque se hubiera vis to so licitada por los a tracti· 
vus de las uriaturas, no hubiera jamós cedida irreflexivamnnte i'l 
dlaR, por cal'ecer de apeLitos desordenados y ct~ pasiones per
lurbudoras, y por conse1·var en todas las cirnunslancias de la 
vida la serenitlad de espíritu, y la elaritlad (]e la razón y la 
n:>c·titud de la conciencia y la pr·rst•ncia de Oios y ln adh~sión al 
or·dl!Tl e~piritual y el dèseo de mantenerse en la gracia ~anlifi
eante y la convicción de la inanida<l de los placen~~ r~\Rnjpros y 
lè1. re~ulución inquebrantable de no tlistraerse en el cumplimit•n· 
tu de la \'Oinntad divina. Era snjetu t~honado para ceder l'l los 
impulsos sobrenatumles pt·ornovidos por el Oivino Salvador, que 
actuaria Pn el alma de los redimiclos, sin que llallara en ell<~ 
resistencia li sus beoéficas mociones. Conslituido t-1 Salvador 
en ntedio rte esa bumanida,i inocente v privilegiada, no sólo 
podríü honrar en su propia Persona al Elerno Padre, sino que 

\ 



LA ACADEMIA CALASANCIA 3!)!) 

podia asegnrarle el bomenaje de los born bres redirnidos, quienes 
sin excepción serían indefectiblemente religiosos. 

Pero observa bien, querido Conrado, que todo ese rnovirnien
lo de ascensión de las criaturas al Creador, es determinndo v 
realizado por el Verbo Divino. siendo tos hom bres instrumentos 
movidos por la voluntad del Verbo. Toda la gloria que en ese 
::;upuesto a Dios se tributa, provieue del mismo Dios: la criatura 
no Paca del fondo de su sér energia alguna con la cual se dirija 
al Creador para reconocerle, bendecirle y alabarle. Como no hay 
locha mor·al, tampoco se desarrollan esfLlet·zos persnnales en bus
ca y obsequto cie Dios, p01·que las únicas tencleucia::; de ese hom
bre cristiana habían de llevaria al cumplimienlo de sus c.lestinog 
sobrenaturales. Pero sustltuye el snpuesto en qlJe te has colo
cado, por el supuesto hist1'1rico que couocemos, y ver;\s como 
es la criatura la qne alaba y honorínca i su Creador. Considera 
al hombre tal como es en la realidad, tlaco para el bien, pronto 
pat·a el tnal, con una inteligencja facilmente eclipsable por la~ 
sombras que 1::~ concdpisencia condensa, con una voluntnd fuer
temente solicHada por los cmcantos de las criaturas, por las exi
~encias del apetito, con una faeilidad maravi.losa para adherirse 
a lo sensible, ú lo pasajero a lo terrenal; con una repugnancia 
decidida a lo espiritual, ú. lo suprasensible, a lo eterno; y que 
e~e hombre, en el cual facilmente puedes reconocerle, es irwor
porado a Cristo y llamado a la vida cristiana y estimulada para 
que se consagre de lleno al honor y gloria del Creador. De el pu· 
dnis deeir con el San to .fob: militia est vita hominis su,pr.r terrnm: 
la vida de ese lJOmbre ha de ser una lucba continuada: luchaen
~re el espiritu y la carne, entre la razón y la concupiscencia, en
tre e-l apetito sensitivo y Ja voluntad. Abandonada a ~í propio, 
seni es~ hombre juguete de sus pasiones; incorporada ú C:rislo 
y solicitado hC~cia el orden e!=-pintual, experimentara un dualismo 
en su interior, porque la carne y el encanto de las eriulnras le 
alraer~ln hacia lt' lierru, mientras qne la gracia y sus inleresl\s 
etfH'nos le estimulariln hacia el cielo. 

Aquel equilibrio moral entre el llombre superior y el homlwe 
inferior sólo se conservarú como bermoso recuerdo cle la ednd 
de la inocencia; pero habrú en la realidHd de~aparecido aquella 
esperHaneidad con que el hornbre se prest.aba al cumplirniPIIto 
de los designios divinos. Incor·porado ú Grislo e5le llomhre cai 
do, dP!wqnilillrado, perezoso para el bien moral, no se deternu
narú ú seguir las huellas rJel Salvador , ::ntnque g¡·a ilustracla so
brenaturalmente ~u inteligeucia y de lami~ma manera sosteni,l.• 
~u voluntad, sin que tenga que vencer J'epugnancias y conlrariur 
inclinaciQnes y refrenar apelitos que Je inslan Pn sentido cnn
lrêtrio al cumplimiento de sus destinos inmortales. Ya no es un 
instrumenlo clúril ú léls inlluencias salvadoréls de Cristo; ya 110 es 
una acti\·itlad inuiferenle, puesta à d1Sposicil'1!1 de los plaue::; dt'! 
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Salvador. Para que ese bombre honre a Dios, siguiendo los im
pulsos del Verbo humanado, debe contrariarse a sí mismo, debe 
oponerse a sus naturales ioclinaciones, debe esforzarse en man
lenerse en pleno uso de su lib!'e albedrio, debe sacar del fondo 
de su alma racional energia::; que superen a las tendencias aní
males, debe cooperar à la acción de Crislo que en él actúa, debe 
poner algo de personal en la tarea de honrar y gloriflcar a Dios, 
prestandose a la acción de Cristo, no de un modo pasivo, como 
lo haria el bombre dutado de omnímoda libertad de indiferencia, 
sino de una manera activa, desenvolviendo y sosteniendo las 
iniciati vas espirituales promovidas por la gracia. As i se verifica 
que del seno de la criatura surgen ascensiones bacia el Creador: 
así se obtiene que éste sea honrada y gloriticado por sus propi as 
criaturas. · 

Es indudable que esa glorificación radica en los merecimien-
tos de nuestro Salvador divino, sin los coales viviriamos com· 
pletam~nte alejados de Dios; pero así y todo, el hornbre pone 
algo de suyo al acomodarse a los designios dol Salvador, porque 
debe desenvolver sos propias energías, para mantenerse en el 
orden sobrenatural y realizar sus destinos inmortales. Tiene el 
hombre redimida una acción propia, personal, dentro de la ac
ción del H.edentor, y es aquélla tan enèrgica, tanto mas humana 
cuanto rnayor es la tenr!encia que experimenta a derramarse en 
la criatura, y a complacerse en los hienes sensibles. Por donde 
al secundar el hombre redimida los fines del ReJentor, debe an
teponer el Creador a las criaturas, coordinando sus facultades de 
manera que se desarrollen de cooformidad con los fines de la 
Creación. Y entonces, ya no es el Verbo Encarnada el t'mico que 
honra y glorifica al Eterno Padre, si o o que tambien las cl'iaturas, 
influidas por el mismo VP.rbo, contribuyen a ese honor y a esa 
gloria. 

Dada la extensióo de Ja presente carta, me despido hasta la 
prúxima, repiliéndome amigo tuyo y S. S. Q. T. M. n. 

o. s. 

Rarcelo11a '/f) de Abril cle 1898. 
l' 


